
Santa Pau. — Aspecto gótíco-reniiccntisia de Can Escalope, 
en la plaza, con el vigamen cerceriado de las balconadaí 

do madera, (FDID Arcl'ivo Was. 1913) 

l ia Villa de Nauta Paii 
(Gerona) 

CONJUNTO HISTÓRICO - ARTÍSTICO 

por ni(>iir.r OLIVA E*IC4T 

En su aspecto monumen ta l , la h is tor ia de Santa Peu — insigne villa del 
medioevo gerundense, de la comarca de Olo t — comienza en la «Pedra del 
Diable» o «Pedra Dreta», célebre menh i r que goza de una pr imacía especial 
tocante a la d ivu lgación de la misma. Si tuado el m o n o l i t o en el l lamado «Pía 
d'en Reixach», en t ierras del manso Formiga , a la derecha de la ruta que provie­
ne de Banyoles y Gerona, posee hoy ind icador especial para ser v is i tado. El 
b loque pétreo fue reconocido ya de muy ant iguo, por lo que respecta a esa 
clase de monumentos . Joaquín Vayreda y José Saderra habían f i jado su atención 
en é l . Estos insignes ind iv iduos , m iembros del que se denominaba «Centro Ar­
t íst ico de O lo t» , p r o m o t o r que fue de unas pr imic ias de la inqu ie tud cu l tu ra l 
que bri l laba en la c iudad del Tura , d ie ron a conocer lo ya en 1872, en la «I lus­
t rac ión de M a d r i d » , revista de po l í t ica , ciencias, artes y l i te ra tura ( n ú m . 52, de 
29 de febre ro del c i tado a ñ o ) . Lo pub l i caron ba jo un aspecto cientí f ico, poco 
común en aquel entonces, A su vez daban un d i b u j o , que reproduc imos en 
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SaiH.-" P.TJ Wenhir «PeHrn 
del Diableo, dibujo de Joaqui" 
Vayreda, publicado en la -illus-
tración de Mndrid» 29-II-1B72. 

Santa Pdu Vista del valle 
d i La Col o Saeol. IFolo Dr J. 
M. Bohigñs Pv]o\. - I9Ó51 
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Sania Pau, — Iglesia rural románica do Sant Martí de 
Santa Pau, Siglo XH. (citada Snii-ii Mfiri ir ' i i;i valle 
Mil i .Ki. i í , en B89, al consagrarse la primit iva por el 
obispo de Gerona Servu; Di^i; también en el mismo ano, 

en la dedicación de Sant Esleve de Banyolesl. 

estas páginas, habida cuenta de la cur ios idad del m ismo, or ig ina l del excelso 
p i n to r Joaquín Vayreda; el gran maestro y fundador que fue de la escuela pai­
sajística cBtaIsna; al i n t roduc i r las maneras de Barbizón al crear nuestro t íp ico 
o io t i smo . 

Al p rop io t iempo cuentan los autores, el mis ter ioso or igen que envolvía al 
monumen to , como también de la t rad ic ión asaz arraigada que rodeaba a la 
mister iosa p iedra, en sus t iempos tan enigmát ica como poco menos que incom­
prensib le ent re las gentes del lugar. Recordemos la creencia en un or igen dru ida 
para esos megal i tos. Por añadidura se hace mención de las proporc iones que 
a r ro ja el b loque basál t ico: 2,80 m. de a l tura y 0,80 de ancho mayor . De su 
s i tuac ión topográf ica, en la a l t ip lan ic ie conf luyente de dos a r r o y o s , — d o n d e 
algunos h is tor iadores habían creído señalar el l ími te de dos te r r i t o r i os : Ausa e 
I n d i k a — , Así también de las di f icul tades habidas en proceder a e>;plorar el 
asentamiento de la masa pétrea, ante las superst ic iones de una anciana mu je r , 
vecina de la inmediata masía, temerosa a las posibles iras del d iab lo , exten­
diéndose en otras c i rcunstancias típicas de la concepción que se tenía en el 
m o m e n t o y época en to rno a esa clase de fenómenos, desde luego to ta lmente 
inexpl icables en t iempos de aquella su p r imera d ivu lgac ión ; entre ellas la tan 
d ivulgada entre la mayoría de menhires del país, refer ida a que la piedra era 
la ú l t ima que fa l taba a la const rucc ión de un de te rm inado puente — ambos de 
época m e d i e v a l — y que t ranspor tada por el d iab lo la dejaría caer al canto del 
gallo en el alba. 

También Cazurro, en su clásica obra «Los monumentos megalí t icos de la 
prov inc ia de Gerona» se explaye en iguales c i rcunstancias. 

Pero en rea l idad, ateniéndonos a otras c i rcunstancias relativas al p into­
resco valle santapauense, y dando un enorme sal to atrás hallamos unos antece­
dentes preh is tór icos elocuentes para la vida en el país, en el valle, la cual se 

38 



PORTA DE VILA VELLA 
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Sarun Pau. ^- Recinto medieval. Planta. 1 De «Els Caslells 
metlievaU de Ciiialunynn). 

remontar ía ya a t iempos Paleolí t icos. La presencia de ursus speleus, el oso de 
las cavernas, ha sido delatada en uno ele los yac imientos de las vert ientes mon­
tañosas p róx imas a la actual pob lac ión . 

Ya de época poster ior existen otros test imonios fehacientes recogidos por 
aquellos aledaños: Hachas de piedra pu l imentada , casi s iempre elaboradas en 
basal to, el mater ia l t íp ico de una comarca volcánica por excelencia; un notable 
percutor esfér ico del m i smo m ine ra l . Muchos de estos hallazgos se conservan 
en el Museo Arqueo lóg ico Provincial de Gerona. ( I nven ta r io Genera! núme­
ros 37 y 3 9 2 ) , 

Y en una crónica románt ica en la que aparecen visiones del país que nos 
ocupa, escri ta en 1882 por uno de los pioneros de nuestro excurs ion ismo 
•— Ramón Arabía y Solanas — cuenta la aventura de IB adqu is ic ión , por 12 
cuar tos, de un hacha prehistór ica de basalto, hallada en los andurr ia les del 
manso Ruhí, en la umbr ía senda de la serra de Finestres. Como «pedra de l lamp» 
era celosamente guardada por el colono de la casa, s iguiendo aquella t rad ic ión 
antigua que ya aparece en una ci ta de P l in io , acerca las v i r tudes prevent ivas 
de tales elementos. 

También existen not icias de una punta de flecha de bronce, con aletas y 
pedúnculo, recogida en el valle de Santa Pau, indudable testigo de la Edad 
del Bronce. 

En los aledaños también , la presencia de monedas romanas const i tuyen 
test imonios de t iempos de nuestra h is tor ia ant igua. Estos y otros vestigios 
coetáneos ñndan de acuerdo con tos posibles restos de una calzada romana o 

89 



Plaia porticadn r\e .iViln Nova o Firol 
deis BDUS", I Folo Archivo Mas) 

de t iempo poco poster ior y ya de cronología p róx imo o unos enLerramientos de 
losas cal^e a la iglesia románica de Sant Ma r t í , hallazgos que pueden perfecta­
mente situarse en época bs jo imper ia l y de la alta Edad Media. Aparecidos 
vestigios de sepulturas en d is t in tas ocasiones, hablan de ellos algunos auto-^es 
del siglo pasado. Recientemente nuevos sepulcros p roporc ionaron un cráneo 
atravesado por una punta de lanza cié h ie r ro , recogiéndose con nuestra inter­
vención un elemento esculp ido, f ragmento de caracter izada factura que haría 
pensar en una silla o cátedra, as imismo de probable época romana. Pero todo 
esto deberá ser ob je to de una reseña aparte, en estas mismas páginas. 

Sanlñ Pflu. - Panoráiniía general 
con la Serra de Sc. JulU dal 
MotK al fondo. 

(FC'lo V Fargnoli) 
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Snnlo Pñi: — Críi'.sr tl^l volcán 
estrombo! i ano de Santa Margarít i 
dp. la Cot, o de Sacot. I Fo:': 
Dr. J M. Bohigas. 1965) 

Pero el acervo monumenta l de Santa Pau corre parejas con la esplendidez 
de un paisaje que atesora la villa y sus contornos. Envuelve al p in toresco valle 
regado por el Ser, una exuberante vegetación de robles, hayas y encinas que 
alcanzan su mayor esplendor en los tornasolados ocasos otoñales. Los hayedos 
que crecen al socaire de la serrs de Finestres, cuyos riscos albergan las ruinas 
del que fue inexpugnable castillo y del no menos célebre santuar io de Santa 
Mar ía , en ot ros t ien ipos añejo cenobio benedic t ino, p res id ido por el Puigsa-
llanga que es la a l t i t ud máxima del lugar (1 .023 m.) casa religiosa consagrada 
en 947 y que como tantas debió su decadencia al ser nombrados sus comenda­
tar ios por Roma, y hoy por desgracia p róx imos a ext ingui rse sus venerables 
muros de no acudir prestos a una restauración. 

Sólo la ce lebérr ima «Fageda d'en Jordá» cantada por la i nmor ta l i dad de 
Maragall y en la p lasmación de tantos lienzos de no pocos maestros de la 
escuela paisajíst ica de Olo t , supera en nu t r ida arboleda la ver t iente que a sep­
ten t r ión asienta a la vil la, que se aupa sobre suave eminencia al amparo por el 
nor te, del macizo ro j izo de Sant Julia del M o n t , asiento de test imonios ant iquí­
simos del cu l to en nuestras t ierras y sede de o t ro insigne monaster io , o r i g i na r i o 
de la casa benedict ina de Banyoles y que as imismo, clama anos ha po r una 
obra de consol idación que evitara se despeñen inexorablemente por sus riscos, 
ias mal t rechas edif icaciones que todavía se mant ienen en pie. Famosos p intores 

Sint.i Pau. Ermita de Santa 
Marqarila de La Cot, aii el 
Fondo del tráter de lu nombi-e. 
Conserva todavía la iiiiailen 
titular de alabastro, del s. XVl l . 
¡Foto Dr. J. .Vi. Bohigns. 1965) 
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Santa Pau. - - Puente medieval 

en el camino de Finestre&. 

; F c x V FarijiisM 1 

Sama Pau. — Punta de -flecha de bronce y hacha de piedra 

pul i inentada. D ( I : L I ¡ O CIE- J . V a v e d a , epa rec i co e-i ^La l l u s i r r i r i o n 

ele M a d r i d ^ en ; Í ? - I I - 1 B 7 2 . 

de la genuina escuela o lo t ina , ya desaparecidos, que han in te rpre tado el l i r is i t io 
de aquellos paisajes, con gran sensib i l idad; maestros en la plasinación de aquella 
id iosincrasia de los campos de a l fo r fón { « f a j o l » ) , de los atardeceres tamizados, 
de unos verdes rut i lantes — «del verd de tnaragda», del que nos habla Bosch 
de la Tr inxer ía — han sido los hermanos Joaquín y Mar iano Vayreda 
— este ú l t i m o en cuanto a las costumbres lugareñas; J. Berga y Boada; Berga y 
Boix; Meíchor Domenge; iva Pascual; Galwey; Solé y Jorba y tantos más, aparte 
los actuales cont inuadores de la t rad ic ión y la escuela tan arraigada en la 
capi tal de La Gar ro txa . 

En el aspecto l i te ra r io la comarca ha merec ido la glosa de los Insignes 
h i jos del país, que al dedicar le sus cantos y co lmar a la misma la convier ten en 

Sar-.la Pau . — Vista dasde el camino de 

Banyoles. Difauío de Ramón Arabía y 

- So lanas, en 1B82. 
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Sania Pcu — Munsidn gótica, actual caía rectaral 
maiivelcs / apliques de cemento. '.rc;o Archivo 

, con 
tJ\a;¡ 

una de las más d i fund idas a través de los escr i tos. Así, entre otros autores 
hallaremos relatos en J. Berga i Boix; J. Berga i Boada; en los Bolos, en t re ellos 
el ino lv idab le M n . Caries de Bolos i Vayreda; J. M. Capdevi la; M/ ' Concepció 
Carreras; los hermanos Joaquim i Josep Danés i Tor ras , el pr¡i-nero i lust re his­
to r iador de la roda l ía ; Joan Danés i Verneda; Celestí Devesa; Pau Estorch i 
Siqués — poeta de la Renaixensa — Josep M."" de Garganta i M ique l de Garganta; 
el h is to r iador Francisco Montsa lvat je i Fossas; Mn . Gelabert ; Pere Llosas i 
Badía; M ique l Llosas Serrat-Calvó; P. Nolasc del Mo la r ( «Agus t i Pu lgcerver») 
Josep Munte is ; Esteban Paluzie i Cantelozella; Joaquim Pía Cargol ; Josep Pía; 
Josep Sederra i Mata; Josep M." de Sola-Morales i de Rosselló; Joan Te ix idor ; 
los hermanos Joaqu im ¡ Mar ian Vayreda i V i la. Y no es menos c ier to de 
cuanto puede decirse de aquellos que aún no siendo or iundos del país quedaron 
prendados de é l . Los inmorta les C in to Verdaguer i Joan Maragal l ; Santiago 
Rusinol qu ien ensayara en Olo t la operac ión «deis du ros a cua t ro pesetas»; 
Ramón Arabía i Solanas; Josep Ar rau i Barba; An ton io Auléstia ¡ P i joán; Rafael 
Benet, en su compendiosa obra sobre J . Vayreaa; Caries Bosch de la T r inxer ia , 
prosista también de La Renaixensa que nos ha legado deliciosas páginas, c o m o 
tes t imonio v ivo de sus excursiones; Ceis Gomis ; Josep Romeu, Joan Santamaría; 
Ramón V inyeta , a luden, ent re otros que invo lun tar iamente o lv idamos, a la 
acrisolada personal idad del país. 

Aún con todo, a las bellezas naturales y art íst icas que atesora la villa de 
Santa Pau, debe agregarse por su Inusi tado interés c ient i f ico, en el orden 
geológico y paisaj ís t ico, el conocido volcán de Santa Margar i ta , en Sa Cot o 
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53nla Pau. — Vista desde 
l'orütDri. IFolo V, Fargnoli) 

Vahta Pau- vij-ta paruaL 
(iejcL« l ' o ra to r í -

La Cot , en el m ismo té rm ino mun ic ipa l y poco distante del núcleo de la pobla­

c ión . Fue descubier to ya en el siglo X V l l l , por Francisco Javier de Bolos y pu­

bl icado en «Not ic ia de los ext inguidos volcanes de la villa de O l o t . . . » en 1820. 

En ocasión del riesgo que corr ía el cráter del a lud ido volcán y su zona de 
inf luencia, con mo t i vo del in tento de aporvechar toda !a masa de lapil l i cons­
t i tu ida en su cono, para la obtenc ión de cemento, parale lamente a la incoación 
del o p o r t u n o expediente para la declaración de «Con jun to His tór ico-ar t ís t ico» 
a favor de la villa de Santa Pau y sus más inmediatos monumentos , debió aña­
dirse a la pet ic ión , la declaración anexa de «Paraje Pintoresco» en relación con 
el susodicho volcán de Santa Margar i ta , el que debe su nombre a la e rm i ta que 
con tal dedicación se levanta en el centro de la hondonada del cráter, conser­
vando aún la imagen de alabastro de la santa t i tu la r . 

A la sazón, por la Delegación Provincia l de Bellas Artes de Gerona, fueron 
interesados opor tunos in formes a la Dirección del Ins t i tu to «Lucas Maliada», 
de Investigaciones Geológicas, del Consejo Superior de Investigaciones Cientí­
ficas, que tiene su sede en la Univers idad de Barcelona; y de la Presidencia de 
la Real Sociedad Geográfica de M a d r i d , organismos que emi t ie ron p ron tamente 
sendos dictámenes que fueron remi t idos al Excmo. Sr. Gobernador Civi l de la 
Provinc ia, signados respect ivamente por los Profesores Luis Solé Sabaris y Ángel 
González de Mendoza. Interesaron as im ismo la gest ión, las Comisiones Nacional 
de Geología, y la de Vulcanología, de la Unión Internacional de Geofísica, 

De las in formaciones entonces recopi ladas se deduce que, e! volcán de 

Santa Margar i ta es nada menos que el más bello, el más característ ico y el de 

mayores d imensiones, c o m o el me jo r conservado de nuestra Península; y que 

ya desde su ant iguo descubr im ien to -—^ siglo X V l l l — está considerado como 

p ro to t i po de volcanes en su género es t rombo l iano . Queda va lorado además 

por su emplazamiento , en una región de sin igual belleza geográfica por su 

enorme asimetr ía, s i tuado al m i smo costado de la carretera de Bañólas a O lo t , 

por Mieras y Santa Pau, siendo v is i tado per iód icamente po r geólogos españoles 

y ex t ran je ros ; por estudiantes y profesores, amén de toda clase de amantes de 

la naturaleza. Reforzaban las aludidas entidades su punto de vista ante el hecho 

de ex is t i r en aquella región, más de cuarenta volcanes que, para la prosaica 

func ión de obtener cemento muy bien pudieran servir reemplazando perfecta­

mente al de Santa Margar i ta . 
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Santa Pau. — Vi i ta general por 
el coitado de poniente. Al fondo, 
a la derecha, el cerro del 
ca&tíllo de FinesCres. 

Como datos de interés y cur ios idad , debemos añadir que el mencionado 

volcán integra un esbelto cono de lapil l i que se eleva a 20ó m. de a l tu ra , p ró­

x imo a la carretera. En su cumbre aparece el cráter más psr fectamente d ibu ­

jado de la región, de 500 m. de d iámet ro y 74 de p ro fund idad . Descri to a poco 

de su descubr im ien to , entre otros además por el gran geólogo Charles Lyell, 

en su ob ra : «Principies of Geology». El vu lcanismo del país lia sido t ra tado por 

muy diversos autores que de la mater ia se han ocupado. El geólogo inglés Bryce 

Kerr le asigna como la zona volcánica más hermosa del cont inente. En esta 

clase de manifestaciones es sin duda la región de mayor interés en Europa. Los 

volcanes de la zona de Olo t estuv ieron en act iv idad desde el f inal de la era 

terciar ia y en los comienzos de la cuaternar ia . Descubr idor de estos fenómenos 

fue un Díctense, D. Francisco Javier de Bolos ( 1773-1844} y entre o t ros compa­

tr ic ios destacan Paíuzie y el Rdo. Gelabert. Manuel Cazur ro ; J. Marcet Riba y 

San Miguel de la Cámara, f iguran entre los geólogos españoles que han estu­

d iado el m ismo tema, entre ot ros. Entre los ex t ran jeros hal laríamos a var ios 

más; M. Cheval ier; K. Sapper; Emile A rgand ; Ch. Lyell; M. O. Menge!; Y. 

Oinouye y Y. C. Sun, japonés y ch ino , respect ivamente, los dos ú l t imos autores 

de t rabajos especiales sobre dichos volcanes. Hasta aquí por lo que respecta a 

los antecedentes f ísico-naturales y paisaj íst icos, así como de la h is tor ia antigua 

de Santa Pau. 

La villa se halla actualmente en f ranco proceso de desarrol lo. Bien comun i ­

cada. Junto a la t ransparencia del lago de Banyoles nace la carretera que ser­

penteando en 24 K m . accede a la pob lac ión. El recor r ido de la misma reúne 

especial interés en cuanto a su paisaje esquivo y angosto, al t ranscur r i r cons­

tantemente en t re f rondas. Atraviesa po r el coll del Sait del Ma txo y la serra de 

la Creu de Rodeja, con formaciones de margas calizas en descomposic ión («sa l ió 

o xa i ió») en el país. A or iente se levanta enhiesto el puig de Sant Patllari con 

su e rm i ta homón ima , dominan te del camino. Se pasa por Sant Miquel de Camp-

ma jo r y ante las prox imidades de Falgons, desde donde es dable contemplar 

los oscuros paredones del castillo feudal que perteneció en ot ros t iempos a la 

noble fami l ia de los Cartel lá, hoy conver t ido en una gran ja que lo desnatural iza 

grandemente. Un pos i t ivo interés tur ís t ico y monumenta l reside en una serie 

de iglesias románicas del p r i m e r per íodo de su esti lo Sant Miquel de Campma-

46 



Sniita Peu. ^ «Danqa de ijnvor-
desses» en la plaza do Vila 
rJova o Firal del: Bous, según 
una pintura de fines del s. X V I I I . 

I Folo Archivo Mas] 

for con la elegante cabecera de sus tres ábsides lombardos ; Falgons que celebra 
e! retablo medieval de Sant Fe r reo l—-ac tua lmen te en restauración por el Ser­
v ic io de Monumentos de la Diputac ión — . El Freixe que poseyó un incensario 
románico , hoy joya del Museo Diocesano de Gerona, más allá, ya en Mieras, 
Sant Andreu de Ruitlles que tan sólo requer i r ía de una l impieza para devolver le 
su pr is t ina elegancia al monumen to . 

Avanzando en el camino se cruza el Riutor í y el to r rente de Cul i tzá, para 
llegar a Sellent, as imismo con par roqu ia l románica no exenta de interés por las 
cur iosidades que cont iene. Los cursos de agua ci tados son t r i bu ta r ios del Ser 
que fenece en su vida como afluente del F luv iá, sin dejar de t ranscu r r i r antes 
j u n t o a las cuevas de Ser inyá, de cuyas aguas se nu t r i r í an sus prehis tór icos 
moradores. Seguiremos la carretera de montaña con sus quebrantados acciden­
tes, atravesando el coll de la Jamáncia y por el ant iguo puente del Mol ¡ Ferrer , 
incorporado a la actual carretera, se entra a Santa Pau. Desde Olo t , dista la 
villa 9 K m . Por el camino la ruta t ranscurre a la vereda de la bucól ica y f ra ­
gosa «Fageda d'en Jordá», que inspirara al i nmor ta l vate Joan Maragal l aquella 
tan conocida poesía que dice así: 

Saps on és la fageda d'En Jordá? 

Si vas pels vols d'Olot, amunt del pía, 

trobarás un índret verd i profond 

com mai cap mes n'hagís trobat al món; 

un verd com d'aigua endíns, profond i ciar; 

el verd de la fageda d'En Jordá. 

El caminant, quan entra en aquest lloc, 

comenca a caminar-hi a poc a poc; 

compta els seus passos en la gran quietud 

s'alura, i no sent res, i está perdut. 

Lí agafa un dolc oblit de tot el món 

en el silenci d'aquell lloc profond, 

i no pensa en sortir, o h¡ pensa en va: 

és pres de la fageda d'En Jordá, 

presoner del silenci i la verdor. 

OH companyia! Oh deslliurament presól 

(Seguirá II parte) 

Ĉ 


